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ALGUNAS EXPLICACIONES PREVIAS

Han transcurrido cuarenta años desde los últimos fusilamien-
tos del franquismo el 27 de septiembre de 1975 y es proba-

ble que muchos de quienes nacieron tras la muerte del dictador no 
conozcan este episodio o, en el mejor de los casos, tengan una va-
ga referencia de él. Muchos de quienes vivieron aquel suceso han 
fallecido, el acceso a los documentos oficiales de la época es aún 
muy restringido, por criterios cuanto menos discutibles, y el paso 
del tiempo, que conduce inexorablemente al olvido, ha hecho el 
resto. Se cumple así el deseo inconfesado de los verdugos: que pa-
rezca que nada hubiera ocurrido. 

Los historiadores son escépticos sobre el valor historiográfico 
del testimonio oral y consideran más fiables las fuentes documen-
tales. Es cierto que la memoria es un proceso de selección de re-
cuerdos y que el filtro de la vivencia personal acomoda los hechos 
a la percepción de cada uno, pero la historia no deja de ser la suma 
de las experiencias individuales de un colectivo. La memoria no es 
infalible, pero tampoco lo son los documentos, muchos de ellos 
meros depositarios de relatos falsos y mentiras interesadas. Solo de 
la suma de fuentes orales y escritas surge la historia real, no como 
verdad absoluta, sino como aproximación a ella. De unas y otras se 
nutren estas páginas, que aspiran a reconstruir el acontecimiento 
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16 MAÑANA CUANDO ME MATEN

más trágico del final del franquismo con las armas del periodismo 
narrativo, que Leila Guerriero define como «aquel que toma algu-
nos recursos de la ficción para contar una historia real y que, con 
esos elementos, monta una arquitectura tan atractiva como la de 
una buena novela o un buen cuento».1 Sin olvidar nunca que el 
periodismo es una incesante búsqueda de la verdad. He rastreado 
en lo que otros escribieron antes, he hurgado en los archivos mili-
tares hasta donde me dejaron, he hablado con quien aceptó mis 
preguntas, y he escuchado a quienes quisieron contarme algo. 

Dicho lo que antecede, ningún acontecimiento se puede disociar 
del contexto en el que se produce. Tampoco este si queremos enten-
der las razones que llevaron a un puñado de jóvenes de veinte años a 
empuñar las armas para combatir a la dictadura, convencidos de que 
contra un régimen que asesinaba no cabía otra opción que responder 
con la violencia. No se trata de justificar lo que hicieron, sino de com-
prender por qué lo hicieron. Xosé Humberto Francisco Baena Alon-
so, José Luis Sánchez-Bravo Solla, Ramón García Sanz, Jon Paredes 
Manot, Txiki, y Ángel Otaegui Etxebarria serán para unos luchado-
res antifranquistas que dieron su vida por la libertad y para otros sim-
ples terroristas que pagaron con ella las que antes habían arrebatado. 
El profesor de Filosofía del Derecho José Manuel Rodríguez Uribes 
sostiene que el terrorismo, en un sentido estricto, solo puede darse en 
sociedades democráticas, y que en caso contrario estaremos hablando 
de fenómenos de resistencia o de insurgencia frente a la tiranía, lo que 
no presupone en todos los casos su justificación.2 

Cometieran o no los delitos por los que fueron ajusticiados, la 
consulta de los más de dos mil folios de los procesos que se instru-
yeron contra ellos no deja lugar a la duda: fueron víctimas de un 

1 Leila Guerriero, Zona de obras, Círculo de Tiza, Madrid, 2014.
2 José Manuel Rodríguez Uribes, Las víctimas del terrorismo en España, 

Dykinson, Madrid, 2013.
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 CARLOS FONSECA  17

simulacro de justicia que los sentenció antes de juzgarlos. Las prue-
bas fueron obtenidas mediante torturas o burdamente manipuladas 
y se les privó de las mínimas garantías de defensa. Lo suyo fue un 
asesinato legal sin paliativos. Si la pena de muerte es despreciable 
en sí misma, más aún lo es cuando en torno a ella se oficia una 
mascarada que intenta dotarla de legitimidad.

ETA surgió a finales de los sesenta en un contexto de creciente 
contestación social contra el franquismo, pero su actividad armada 
no se dirigió exclusivamente contra la dictadura, sino que también 
lo fue a favor de la independencia del País Vasco, lo que explica su 
pervivencia tras la muerte del dictador y la recuperación de la de-
mocracia. El FRAP, en cambio, nació para combatir la última etapa 
de la dictadura e impedir que la muerte del dictador diese paso a un 
franquismo sin Franco y, a diferencia de ETA, las elecciones de 1977 
supusieron su desaparición. Las dos organizaciones asesinaron, pero 
esta obviedad no puede ocultar que la dictadura también lo hizo. 

Los manifestantes que murieron por «disparos al aire» de la po-
licía o por la actuación consentida, cuando no alentada, de grupos 
ultraderechistas; los detenidos que fueron torturados para obtener 
de ellos declaraciones autoinculpatorias o testimonios que incrimi-
naran a otros compañeros; los opositores condenados a largos años 
de prisión por defender la democracia y los ajusticiados por tribu-
nales militares fueron todos víctimas del uso ilegítimo de la violen-
cia por parte del Estado. El filósofo Slavoj Zizek dice que existe una 
violencia subjetiva, directa, perpetrada por individuos y grupos or-
ganizados, y una «violencia sistémica inherente al sistema, que no es 
solo violencia física directa, sino también sutiles formas de coerción 
que imponen relaciones de dominación y explotación, incluyendo 
la amenaza de la violencia».3 La dictadura recurrió a ambas. 

3 Slavoj Zizek, Sobre la violencia. Seis reflexiones marginales, Paidós, Bar-
celona, 2014.
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18 MAÑANA CUANDO ME MATEN

Vivimos en un país con partidos políticos que se niegan a con-
denar el franquismo, a anular sus consejos de guerra para no gene-
rar «inseguridad jurídica», a desenterrar de las cunetas a sus asesinados 
y a recuperar la memoria de quienes dieron su vida por defender 
la democracia ganada en las urnas. Defienden que no conviene re-
volver en el pasado ni reabrir viejas heridas, cuando de lo que se 
trata es de recuperar nuestra historia y cerrar las heridas abiertas 
con la verdad. La Ley de Memoria Histórica de diciembre de 2007 
dice que «nadie puede sentirse legitimado, como ocurrió en el pa-
sado, para utilizar la violencia para imponer sus convicciones polí-
ticas y establecer regímenes totalitarios contrarios a la libertad y 
dignidad de todos los ciudadanos, lo que merece la condena y re-
pulsa de nuestra sociedad democrática». El texto legal proclama el 
carácter injusto de todas las condenas, sanciones y expresiones de 
violencia personal producidas por motivos políticos o ideológicos 
durante la Guerra Civil y la dictadura, y declara ilegítimos el Tri-
bunal de Represión de la Masonería y el Comunismo, el Tribunal 
de Orden Público (TOP), los tribunales de responsabilidades polí-
ticas, los consejos de guerra y las condenas que todos ellos impu-
sieron contra civiles, por ser contrarios a derecho y vulnerar las más 
elementales exigencias del derecho a un juicio justo. Pero los enun-
ciados se quedan en simple retórica si no van acompañados de de-
cisiones, de hechos.

La ley enuncia entre sus objetivos los de recuperar, reunir, or-
ganizar y poner a disposición de los interesados los fondos docu-
mentales que puedan resultar de interés para el estudio de la dicta-
dura, así como fomentar la investigación histórica del franquismo 
y la Transición. Un hermoso propósito que los hechos se encargan 
de refutar. Investigar sobre nuestra historia reciente sigue siendo un 
propósito plagado de obstáculos legales, llevados en ocasiones al ri-
dículo. Así, la Ley de Patrimonio Histórico establece que los docu-
mentos que contienen datos policiales o procesales que puedan 
afectar al honor, a la intimidad o a la imagen de las personas no 
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 CARLOS FONSECA  19

pueden ser consultados sin el consentimiento de los aludidos o 
hasta que hayan transcurrido veinticinco años desde su muerte. Si 
esta no es conocida, el plazo se amplía hasta el medio siglo desde 
la fecha en que fueron emitidos. Pero ¿quién establece, y con qué 
criterios, que determinada documentación histórica invade dichos 
derechos? Si de algo son fedatarios los procesos judiciales instrui-
dos durante el franquismo contra los opositores políticos es de su 
arbitrariedad. Siendo así, su consulta y estudio con fines históricos 
no puede contribuir a otra cosa que a la restitución de la memoria 
de las víctimas, no a su agravio. 

La Ley de Patrimonio ha sido el pretexto utilizado por el Ar-
chivo Histórico Militar para denegarme la consulta de las dos cau-
sas instruidas contra los tres militantes del FRAP ajusticiados, pese 
a tener la autorización de las familias de dos de ellos. Sus respon-
sables me facilitaron una copia censurada de ambos procedimien-
tos, de la que suprimieron las identidades de los encausados a los 
que se les conmutó la pena capital, algunos fallecidos hace tan solo 
unos años, y datos tan inocuos como el lugar de nacimiento de los 
procesados, los nombres de pila de sus padres, las firmas que figu-
ran a pie de página en muchas declaraciones, las fechas en que in-
gresaron en prisión, o las identidades de sus abogados defensores. 
Ni siquiera dispuse de los textos íntegros de las sentencias. Triste 
paradoja que fallos dictados hace cuarenta años por consejos de 
guerra deslegitimados por el Parlamento sigan siendo secretos 
cuando los actuales tribunales de justicia facilitan sus resoluciones 
a los medios de comunicación para que las difundan. La única ex-
cepción fue el sumario abierto contra Jon Paredes Manot, Txiki, 
que consulté en Barcelona, al ser el único procesado en la causa. El 
de Ángel Otaegui está oficialmente «desaparecido», según me co-
municó el Tribunal Militar Territorial Cuarto, con base en La Co-
ruña, encargado de su custodia.
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20 MAÑANA CUANDO ME MATEN

Sentencia censurada del consejo de guerra contra Xosé Francisco Baena y otros.
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 CARLOS FONSECA  21

Afortunadamente, he contado con la colaboración de los letra-
dos defensores que aún viven, que pusieron a mi disposición las fo-
tocopias de las causas que en su día les entregaron los tribunales. 
Mi agradecimiento a todos ellos. Gracias también a las familias y 
amigos de los últimos fusilados del franquismo por compartir sus 
vivencias y la valiosa documentación que conservan, y a quienes 
entonces militaban en el FRAP o en ETA y han accedido a hablar 
conmigo. El poeta argentino Juan Gelman decía que «lo contrario 
al olvido no es la memoria, sino la verdad». Por eso, ya no es sufi-
ciente con evocar lo ocurrido en aquellos fatídicos días de sep-
tiembre de 1975, se hace imprescindible abrir las cancelas que 
ocultan la historia que está por contar. 

Es seguro que las páginas que siguen no son toda la verdad, pe-
ro puedo asegurarles que son, al menos, una honesta aproximación 
a ella.

Madrid, 2015
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Primera parte

EL FRAP

Xosé Humberto Francisco Baena Alonso,
José Luis Sánchez-Bravo Solla,

Ramón García Sanz
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1

ATENTADO EN LA CALLE ALENZA

Aquel 14 de julio de 1975 fue un lunes especialmente caluroso. 
Tanto, que el bochorno permanecía en el ambiente pese a 

que del último sol de la tarde solo quedaba una calima anaranjada 
en el horizonte. Las ocho horas de guardia se le habían hecho es-
pecialmente largas al policía armada Lucio Rodríguez Martínez. 
Largas y anodinas. Tenía que haber sido relevado a las diez de la 
noche, pero eran ya las diez y cuarto y su compañero aún no había 
llegado. Las oficinas del Centro de Control de Datos de Iberia en 
la calle Alenza habían cerrado y el ajetreo de la tarde había dado 
paso a una quietud tediosa.

Le incomodaba la falta de puntualidad, y más en un día como 
ese. Había apurado hasta la mañana para regresar a Madrid desde 
su pueblo, Villaluenga de la Sagra (Toledo), donde había pasado el 
fin de semana con sus padres y su novia, una chica de diecisiete 
años con la que pensaba contraer matrimonio en septiembre. Ha-
blaron de los preparativos y aprovecharon la tarde del domingo pa-
ra ir al cine a ver Río Bravo, con John Wayne y Dean Martin en los 
papeles protagonistas. La historia de un sheriff que intenta por todos 
los medios impedir que un rico terrateniente consiga sacar de la 
cárcel a su hermano, acusado de un asesinato. Entretenida. Miró de 
nuevo el reloj, como si así consiguiera acelerar el tiempo, y escrutó 
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26 MAÑANA CUANDO ME MATEN

en ambas direcciones de la calle en busca de un rostro conocido. 
Nada. Abrió el periódico y terminó de leer la noticia de la libera-
ción en Argelia de dos soldados españoles secuestrados durante dos 
meses por el Frente Polisario. Uno de ellos aparecía sonriente en 
la portada abrazado a su madre.

El tráfico era fluido. Solo el claxon del algún conductor que 
apremiaba al vehículo que le precedía a que se apartase o acelerara 
la marcha perturbaba el sonido monocorde de los coches al circu-
lar. Lucio no advirtió que un Seat 127 de color azul marino pasaba 
por segunda vez por delante suya y que en esta ocasión se detenía. 
Cuando se percató de que dos personas se dirigían hacia él con pa-
so acelerado levantó la vista y vio cómo una de ellas extraía una 
pistola de un bolso de mano y le apuntaba. Apretó tres veces el ga-
tillo sin que el percutor golpeara el pistón del cartucho. Intentó 
desenfundar, pero no tuvo tiempo. Al cuarto intento, el sonido po-
tente de un disparo le impactó en el pecho. Siguieron tres más que 
le derribaron en la acera, herido de muerte. Quienes acababan de 
tirotearlo llevaban media hora circulando sin rumbo fijo, atentos a 
la presencia de algún agente uniformado que hiciera guardia en un 
edificio oficial o en la sede de alguna empresa, cuando se toparon 
con él. Simple azar. 

El agresor hizo intención de agacharse para arrebatarle el ar-
ma, pero la tensión y las voces de su compañero apremiándole a 
huir le hicieron desistir. Montaron en el vehículo, que les espera-
ba con el motor en marcha, y emprendieron la fuga, dejando tras 
de sí el ruido de las ruedas al derrapar. Solo entonces los viandan-
tes que habían presenciado los hechos con estupor se atrevieron a 
acercarse a la víctima, mientras gritaban a los vecinos que asistían 
a la escena desde las ventanas de sus casas que llamaran a la policía. 
Una hora después, el Seat 127 utilizado en la huida fue hallado en 
la cercana calle de Pedro Valdivia. Había sido robado esa misma 
mañana en la de Pez Volador, del barrio de La Estrella, aprove-
chando que su propietario había dejado las llaves de contacto 
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 CARLOS FONSECA  27

puestas mientras entraba en una farmacia. Cuando los padres y la 
novia del agente llegaron al Hospital Central de la Cruz Roja, en 
la avenida Reina Victoria, ya era de madrugada. Fue entonces 
cuando les dijeron que había fallecido.

Los diarios del día siguiente informaban del asesinato de un 
policía en el atraco frustrado a las oficinas de la compañía aérea y 
especulaban sobre las circunstancias del suceso. «Al cadáver se le 
encontró lo que en un principio se tomó por un balín de arma de 
aire comprimido, por lo que se pensó en la posibilidad de la impli-
cación de alguna banda juvenil —escribían los periodistas—. Sin 
embargo, el balín resultó ser una esquirla de bala del calibre 22. Las 
tres personas que ocupaban el coche desde el que se disparó ano-
che sobre el policía armada parece que podían estar intentando 
perpetrar un atraco». La reivindicación del crimen por el Frente 
Revolucionario Antifascista y Patriota (FRAP) despejó las dudas 
iniciales sobre la autoría y suscitó la lógica preocupación por lo que 
suponía de salto hacia delante en la estrategia de la organización, 
cuya actividad subversiva se había limitado hasta entonces a accio-
nes de propaganda, algaradas callejeras y actos de sabotaje. Solo 
ETA se había atrevido a asesinar en la capital.

Tras el FRAP estaba el Partido Comunista de España (marxista-
leninista), PCE (m-l), una escisión del PCE de Santiago Carrillo 
surgida en 1964, en desacuerdo con la política de reconciliación 
nacional que el líder comunista promovía desde 1956 para «ter-
minar con la división abierta por la Guerra Civil y mantenida por 
el general Franco». Una iniciativa que implicaba un pacto con los 
sectores más aperturistas del régimen, que los disidentes no com-
partían. El partido lo dirigían, desde Ginebra, Elena Odena, seu-
dónimo de Benita Martínez Ganuza, y su compañero Raúl Marco, 
nombre de guerra de Julio Fernández López. Una pareja singular. 
Ella procedía del exilio de la Guerra Civil y trabajaba en la Orga-
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28 MAÑANA CUANDO ME MATEN

nización Mundial de la Salud (OMS) en la ciudad suiza, a la que él 
había llegado como emigrante económico. 

«A partir del proceso de Burgos,4 en diciembre de 1970, llega-
mos a la convicción de que la lucha dispersa no llegaba a ningún la-
do, que había que agrupar fuerzas, y en una reunión celebrada en 
enero de 1971 en la casa de Arthur Miller5 en París se creó el Comi-
té Coordinador Pro-FRAP, como paso previo a la constitución for-
mal de este» explica Marco.6 Su objetivo programático era derrocar 
la dictadura, acabar con el «imperialismo yanqui», del que España, 
decían, era una colonia, y proclamar una República Popular y Fede-
rativa. Aunque su denominación como frente puede hacer pensar 
que el FRAP era el resultado de la confluencia de distintas organi-
zaciones, lo cierto es que la práctica totalidad de las que se incorpo-
raron a él eran grupos sectoriales creados por el propio PCE (m-l), 
entre los que destacaba la Federación Universitaria Democrática Es-
pañola (FUDE) y la Oposición Sindical Obrera (OSO). La única 
formación ajena a esa amalgama de siglas era el insignificante Frente 
Español de Liberación Nacional (FELN) del exministro de Estado 
de la República durante la Guerra Civil Julio Álvarez del Vayo.

El activismo de la nueva organización fue en aumento con el 
paso de los meses, hasta alcanzar su punto de no retorno con el ase-
sinato de un policía durante las movilizaciones del 1 de mayo de 1973. 
«Los prolegómenos de los primeros de mayo comenzaban semanas 

4 El Proceso de Burgos fue un juicio sumarísimo contra diecisiete 
miembros de ETA, seis de los cuales fueron condenados a muerte. Las mo-
vilizaciones populares y la presión internacional obligaron al régimen a con-
mutar las penas capitales por otras de prisión.

5 Dramaturgo norteamericano, en la década de los cincuenta, fue una 
de las víctimas de la «caza de brujas» promovida por el senador Joseph Ray-
mond McCarthy contra supuestos simpatizantes comunistas.

6 Su testimonio está tomado del documental La chispa y la pradera. El 
FRAP, una revolución imposible, de José Catalán Deus.
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 CARLOS FONSECA  29

antes, cuando la policía empezaba a realizar las redadas preventivas 
—cuenta el entonces militante del FRAP Alejandro Diz—.7 A fi-
nales de abril los «fichados» por «la social» buscaban casas donde ir 
a dormir, se quemaban papeles comprometidos o se guardaban en 
lugares más seguros que los habituales y, en general, se redoblaba la 
vigilancia a la puerta de las viviendas, en los lugares de trabajo, en las 
bocas de metro… A pesar de tantas precauciones, la policía siempre 
lograba detener a algunos militantes demasiado confiados o a otros 
que, a pesar de haber tomado todas las precauciones, habían sido de-
tectados hacía tiempo por unas u otras razones (…). En mayo de 
1973 se estaba, posiblemente, en la cota más elevada de número de 
militantes y de influencia de masas en la historia del FRAP».

La convocatoria para aquel Primero de Mayo se había realiza-
do las fechas previas con octavillas, pintadas, pegatinas y carteles. 
«Aquel día Madrid era una ciudad tomada policialmente. La cita 
era a las ocho de la tarde en la plaza de Antón Martín, en las inme-
diaciones de la glorieta de Atocha —continúa su relato Diz—. 
Desde varias horas antes de la manifestación, en varios puntos de 
Madrid tuvieron lugar los primeros contactos entre los militantes 
que iban a acudir a la manifestación para preparar las coartadas ha-
bituales, por si eran detenidos, como qué hacían en el lugar o de 
qué se conocían. Las armas de defensa eran muy rudimentarias, pa-
los, bolas de hierro, latas, piedras y las navajas». 

A diferencia de otras ocasiones, la consigna que se dio a los mi-
litantes fue hacer frente a la policía y no eludir los choques. El 
cambio de estrategia sorprendió a los agentes, acostumbrados a que 
los manifestantes se dispersaran con las primeras cargas. Esa tarde, 
las calles Ave María, Tres Peces, Olmo, Huertas, Lope de Vega, Dru-
men, Antón Martín y Santa Isabel fueron escenario de una batalla 

7 Alejandro Diz, La sombra del FRAP. Génesis y mito de un partido, Edi-
ciones Actuales, Barcelona, 1977. Diz declinó hablar con el autor.
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30 MAÑANA CUANDO ME MATEN

campal, en la que el subinspector Juan Antonio Fernández Gutié-
rrez fue apuñalado mortalmente y dos de sus compañeros de do-
tación resultaron heridos graves por arma blanca en las proximida-
des del Cine Doré. Por primera vez, una manifestación se saldaba 
con la muerte de un agente, cuando hasta entonces las víctimas ha-
bían sido trabajadores alcanzados por disparos «al aire» de la policía. 
«Hubo unos trescientos detenidos (entre ellos dos hermanos del 
propio Alejandro Diz, Jesús y Jorge), tres policías heridos de grave-
dad, aparte del muerto, y otros veinte más con heridas leves, casi 
todos por navajas y barras de hierro», sigue su relato. 

La mayoría de los medios de comunicación eludieron al día si-
guiente hablar de violencia política, para restar importancia a lo 
ocurrido, y se refirieron al asesinato como un acto de delincuencia 
común, pero el Comité pro-FRAP reivindicó la acción y anunció 
que no se trataba de un hecho aislado, sino que formaba parte de 
su estrategia de lucha contra la dictadura. «Estas acciones no son 
más que el comienzo de la justicia popular que empieza ya a orga-
nizarse en toda España contra la tiranía fascista que oprime a san-
gre y fuego a nuestro pueblo desde hace más de treinta años —de-
cía el comunicado— (…). Este Primero de Mayo, celebrado 
combativamente en toda España, y de forma particular en Madrid, 
confirma contundentemente que el nuevo movimiento revolucio-
nario de masas, sólidamente organizado y dirigido por el Comité 
Coordinador pro-FRAP, está entrando en una nueva fase, cuya 
culminación no puede ser otra que el derrocamiento de la dicta-
dura, con o sin Franco, y la expulsión del imperialismo yanqui de 
nuestro suelo mediante la lucha armada popular».8

Un desafío demasiado audaz que desencadenó una contun-
dente respuesta policial y política. «En los cinco meses siguientes 

8 Publicado en el número 11 de su órgano de propaganda, Acción, en 
junio de 1973.
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fueron detenidos prácticamente todos los comités regionales y 
centenares de militantes. Las cárceles de Franco diseminadas a lo 
largo y ancho del Estado empezaron a llenarse de presos del FRAP», 
dice Diz, que fue detenido el 31 de agosto.

Los sectores más intransigentes de la dictadura aprovecharon el 
asesinato del policía para forzar la dimisión del ministro de la Go-
bernación, Tomás Garicano Goñi, por «blando» y aperturista, y su 
sustitución por el «duro» Carlos Arias Navarro, un fiscal que había 
tenido un destacado papel en la represión en Málaga tras la caída 
de la ciudad en manos de los golpistas en 1937. Pero lo realmente 
relevante de la crisis gubernamental fue la separación de la figura 
del jefe del Estado de la de presidente del Gobierno, hasta enton-
ces personalizadas en Franco, con el nombramiento al frente del 
ejecutivo de Carrero Blanco, otro «halcón» del régimen muy del 
agrado de los sectores que veían con preocupación la creciente 
conflictividad social y se oponían a cualquier iniciativa de apertura 
política, por pequeña que fuera. 

Carrero Blanco dejó claro en su toma de posesión que su op-
ción era el continuismo. «En razón de la prudencia política y de su 
voluntad de ir avanzando paso a paso en el proceso institucional, 
[Franco] ha considerado ahora conveniente y oportuno, para de-
jarlo todo atado y bien atado, establecer ya desde ahora el supuesto 
obligado tras las previsiones sucesorias: la distinción de las esferas 
institucionales de la Jefatura del Estado y de la Presidencia del Go-
bierno». El nuevo presidente descartaba cualquier veleidad en su 
gestión, cuyos cimientos, dijo, se sustentaban en los Principios del 
Movimiento Nacional. 

Los cambios fueron jaleados por la prensa más reaccionaria, 
que desde sus editoriales venía reclamando «mano dura» contra la 
oposición al régimen. Algunos diarios aprovecharon la ocasión pa-
ra hacer una exaltación del golpe de Estado de 1936 y justificar la 
violencia de los grupos de extrema derecha, que actuaban con im-
punidad. Muchos de sus miembros eran neofascistas italianos que 
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habían ofrecido su colaboración en la lucha contra la subversión a 
cambio de protección gubernamental.

Nuevo Diario afirmaba que «precisamente para acabar con este 
tipo de violencia llevada a extremos de barbarie surgió el Alza-
miento Nacional del 18 de julio de 1936 (…). No caben excusas 
ni atenuantes cuando se planean y perpetran crímenes como este 
[en alusión al del policía Lucio Rodríguez], en el que concurren 
las más duras agravantes. Gentes que actúan de tal guisa solo pue-
den ser tratados como peligrosos criminales». El periodista Manuel 
Monzón escribía en el diario Arriba un artículo titulado «Ya esta-
mos hartos», en el que decía: «Estoy empezando a sospechar que ni 
están tan equivocados ni son tan bestias como se nos quiere hacer 
ver [se refería a los ultraderechistas Guerrilleros de Cristo Rey]. 
Los otros, los comunistas, los enemigos de siempre, los verdadera-
mente peligrosos, están ahí, con su nuevo disfraz de ovejas cristia-
nísimas, actuando solapadamente de un pretendido y cantado he-
roísmo social. Los chicos de la extrema derecha no deberían 
proceder así, pero, ¿quién tiene la culpa de su ira?».

El efecto inmediato de los cambios fue una vuelta de tuerca 
más en la política represiva contra cualquier manifestación de las 
todavía clandestinas fuerzas de la oposición. 
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